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			Marcia Cotlan nació en Oviedo en 1975. Estudió Filosofía. Ha sido correctora, profesora, y escribe desde la adolescencia cuando, para ganarse un dinerito, los fines de semana escribía novelas para su tía abuela, que le pagaba cincuenta pesetas por folio escrito y le daba las pautas para los personajes y las historias.

			Vive con su marido, sus hijos y un pastor alemán que responde al nombre de Buster y dedica gran parte de su vida a leer y a escribir novelas románticas.

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Su padre les había dicho: «Estáis asistiendo a un hecho histórico. Hoy coronan al nuevo rey de Inglaterra». Se refería a Jorge II. 

			Era octubre de 1727 y el frío tenía a los chiquillos debilitados y enfermos. La nieve cubría las calles y no se podía hablar sin que una inmensa nube de vaho imposibilitara distinguir lo que se tenía enfrente. El festejo era evidente en cada uno de los rincones de la ciudad, especialmente en la zona oeste, donde se encontraba la abadía de Westminster, en la que el monarca estaba siendo coronado. Miles de personas ansiosas por ver al rey rodeaban el impresionante edificio; bebían y cantaban, menos abrigadas de lo normal en esas fechas y con ese frío, o así les parecía a aquellos jovencitos criados bajo las cálidas temperaturas del Caribe. 

			Juan y Felipe Ulloa, los hijos de Pedro Ulloa, un marinero procedente de una de las colonias españolas del Nuevo Mundo, visitaban por primera vez en su vida el Viejo Continente. Habían acompañado a su padre en una travesía que tenía como misión descargar oro y especias en el puerto de Cádiz. Antes de regresar a casa, el capitán del barco había decidido ir a Inglaterra para presenciar la coronación real, aunque Pedro Ulloa intuía que lo que había llevado a su patrón a la ciudad eran negocios sucios. Aun así, no todos los días se vivía un acontecimiento semejante. 

			«Si os perdéis entre el gentío, os espero en el Dragón Rojo», les había dicho Pedro Ulloa a sus hijos. El Dragón Rojo era el barco en el que él trabajaba desde hacía años y en el que los niños habían viajado como grumetes, limpiando suelos y ayudando en lo que se terciara, durante los últimos meses. Estaba anclado en el puerto de Londres, el mayor puerto que los muchachos habían visto jamás y que se extendía desde las riberas del Támesis hasta el mar del Norte. Nadie se refería al barco por aquel nombre, pero debido a la inmensa envergadura del galeón y al color rojizo de la madera, él y sus hijos lo habían rebautizado. En realidad, el barco se llamaba Santa Catalina, en honor a la Virgen que coronaba el cerro de Cartagena de Indias, el lugar del que procedían.

			Tal y como el padre había supuesto, pronto perdió a los jóvenes de vista, de manera que él se encaminó hacia el puerto para esperarlos. Tal vez al capitán del barco le interesara la coronación y, desde luego, era algo pintoresco para que lo vieran los niños, pero a él no le importaba lo más mínimo nada de lo que hicieran aquellos malditos ingleses. Estaba harto de que los galeones que viajaban hacia España tuvieran que sortear, a veces sin éxito, a los piratas apoyados por la Corona inglesa. Aunque no los llamaran piratas, sino corsarios, para él eran unos ladrones y unos asesinos, nada más que eso.

			Pedro Ulloa imaginó que sus hijos tardarían en regresar al barco, pues eran dos pequeños gandules muy acostumbrados a callejear a su gusto no sólo por Cartagena de Indias, su hogar, sino por las múltiples ciudades en cuyos puertos atracaban, por eso no se sentía preocupado.

			Felipe era el mayor y se comportaba de forma más cauta que Juan, que, con dos años menos, ideaba todas las travesuras y empujaba al otro a correr riesgos. Todos creían que el mayor era Juan, debido a su altura y su fortaleza física. Aventajaba a su hermano en varios centímetros y la anchura de su espalda indicaba que en el fututo sería un hombre de enorme presencia. 

			Sin embargo, a pesar de ser el más comedido de los dos, en esa ocasión fue Felipe el más intrépido.

			Una larguísima comitiva de nobles a caballo salió de la abadía de Westminster. También había algunos en literas cubiertas por tules y llevadas a hombros por criados, a la manera de los nobles romanos. En varias zonas de Londres, las calles eran demasiado estrechas para que pasaran los carruajes, y los nobles utilizaban cualquier transporte a fin de que sus pies no tocaran el suelo, pues la lluvia había removido el barro de las calles y habría sido imposible caminar sin ensuciarse.

			La comitiva desfiló ante los ojos asombrados de los hermanos Ulloa. Todos los integrantes tenían rostros circunspectos, serios, y no miraban a la muchedumbre que los aclamaba y que estaba siendo contenida por una larga hilera de soldados que servían como barrera para que los nobles pudieran pasar sin ser molestados por el gentío. 

			—¡Dios mío, Juan!, ¡mira! —le dijo de pronto Felipe a su hermano pequeño al mismo tiempo que señalaba una yegua blanca montada por una joven dama.

			Al principio, Juan creía que Felipe se había fijado en el animal, pues era un ejemplar espléndido, de un blanco inmaculado pese a tener las patas manchadas por el barro, y con adornos dorados en la cola y la crin. Pero Felipe le dijo en seguida que el objeto de su asombro era la muchacha que montaba la yegua. Juan se fijó entonces en ella. Era casi una niña, con la piel tan morena como una india, y los ojos y el pelo negros como la noche. 

			—Ésa no es inglesa —soltó Juan en el instante en que la muchacha pasaba a su lado.

			Ella miró hacia abajo como si hubiese entendido lo que él había dicho.

			—¿Hablas español? —le preguntó Felipe, elevando la voz.

			La joven frunció el ceño, clavó la mirada en el horizonte y siguió adelante. 

			—¿Quién es ésa? —preguntó Felipe al anciano que tenía al lado con esa mezcla de idiomas que utilizan los marineros para hacerse entender. 

			—Isabel Vargas-Howard, la Bastarda —respondió el viejo cuando logró caer en la cuenta de a qué dama se refería.

			Felipe echó a correr detrás de la comitiva, y Juan lo siguió a duras penas. 

			—¡Vamos a hablar con ella! ¡Creo que entiende nuestro idioma! —gritó el mayor de los hermanos mientras el otro secundaba gustoso la aventura—. ¿No es la muchacha más bonita que has visto en tu vida? —preguntó sin dejar de correr. En realidad, a Juan no le había parecido nada del otro mundo.

			Iban sorteando a la multitud que se agolpaba para saludar a la comitiva y aprovechaban cada mínimo hueco para colarse y seguir a la muchacha. Al cabo de unos minutos, ella volvió su rostro moreno y se encontró de nuevo con los hermanos. Pareció contrariada. Montaba como lo hacían las damas, y eso le dificultaba maniobrar con el caballo. Lo azuzó para tratar de que el animal fuera más deprisa, como si tuviera miedo de los chicos.

			—¡Isabel! —gritó Felipe para que la muchacha lo mirara otra vez. 

			Ella se asombró tanto de que conociera su nombre que hizo un movimiento brusco, y de hecho, se habría caído del caballo si no la hubiese sujetado con fuerza un joven rubio, ataviado con uniforme militar, que iba muy cerca de ella. El joven detuvo la cabalgadura, desmontó de un salto y atravesó la fila de soldados que lo separaban del gentío. Su presencia era tan imponente que la muchedumbre se apartó, de modo que él pudo acceder con facilidad al lugar en el que se encontraba Felipe Ulloa. Comenzó a hablarle, pero el niño no dominaba lo suficientemente bien el inglés; sólo conocía algunas palabras sueltas que había aprendido durante el viaje en barco y en alguna que otra taberna. Su hermano Juan, en cambio, más acostumbrado a merodear por las cantinas del puerto y a escuchar a marineros de todas las nacionalidades, especialmente ingleses, fue el que le sirvió de traductor. 

			—Te pregunta por qué llamas a la muchacha por su nombre y por qué la persigues. Dice que es el capitán Carmichael.

			Juan, poseedor de un físico imponente a pesar de tener tan sólo doce años, se puso al lado de Felipe para hacer frente al inglés junto con su hermano.

			—Dile que en el lugar del que yo provengo es costumbre agasajar con palabras amables a las muchachas bonitas.

			Felipe estaba eufórico porque la joven lo miraba boquiabierta desde lo alto del caballo. Juan iba a traducir lo que había dicho su hermano mayor, pero no le dio tiempo, porque algo en el rostro de Felipe molestó enormemente al joven capitán Carmichael, que lo agarró por el pelo y lo arrastró hacia su caballo.

			Gritando y revolviéndose, Felipe intentó zafarse. Por su parte, Juan trató de saltar sobre el inglés para ayudar a su hermano, pero la cadena de soldados se lo impidió, e incluso uno de ellos le dio un golpe en la cabeza y lo dejó atontado en el suelo. 

			Cuando por fin pudo recuperarse, un hombre que había entre el gentío le indicó: 

			—Si quieres encontrar al muchacho que se han llevado, corre en línea recta hasta esa torre. Seguramente, lo retendrán allí.

			Juan comenzó a correr como si le fuera la vida en ello, pero al llegar frente a la torre, el último de los caballos del cortejo entraba a través del portón, que cerraron en sus narices. Dio puñetazos y patadas para que le abrieran, pero nadie hizo caso de sus gritos.

			 

			*  *  *

			 

			Isabel Vargas-Howard era una niña de once años poco acostumbrada al afecto y a la atención. Su abuelo era el noveno duque de Derbyhartshire, pero su padre no había sido más que un simple pirata. En un viaje de lady Elizabeth Howard, la hija del duque de Derbyhartshire, a Irlanda, el barco fue atacado por piratas españoles y a ella la retuvieron como parte del botín. 

			Ramón Vargas, a quienes todos conocían como el Indio, era el capitán pirata que se había encaprichado de la joven dama. Cuando el comodoro Wilkinson logró dar con el Indio, éste confesó que lady Elizabeth Howard estaba en una pequeña isla muy cercana a Cartagena de Indias. La rescataron varias semanas más tarde y decidieron ahorcar al pirata. Pero antes de colgarlo, el duque de Derbyhartshire descubrió que su hija estaba embarazada y obligó al Indio a casarse con Elizabeth para que el niño no tuviera que cargar con el estigma de ser un bastardo. Pocas horas después de la boda, el cuerpo del pirata pendía de la horca.

			Isabel Vargas-Howard nació a finales de enero de 1716 y su madre no pudo superar el trance. La enterraron cuando el bebé aún no había sido bautizado, tras días de fiebre y delirios. El duque no soportaba la visión de aquella criatura tan morena como una india, cuyo nacimiento le había costado la vida a su querida Elizabeth. La niña, además, era la hija de un pirata, de un español, de un muerto de hambre sin honor, apellido ni fortuna. Por eso, la envió al campo para que la cuidara una familia honorable, y jamás volvió a verla. 

			Cuando el patriarca de la familia que había acogido a la nieta del duque fue elegido por el entonces rey como preceptor de su hijo, Isabel Vargas-Howard los acompañó a la corte, donde tampoco fue demasiado feliz. Todos la conocían como la Bastarda y la miraban con recelo por ser fruto de una violación e hija de un miserable pirata español, como si ella fuera culpable de algo y debiera pagar por los delitos de su padre.

			El día de la coronación del nuevo rey, que además era primo segundo suyo, Isabel estaba más asustada que de costumbre. El aya Mercedes solía contarle historias terribles para aplacar sus ansias de aventura. Eran relatos de secuestros y asesinatos de niñas aventureras cuyo final acababa siendo trágico como castigo por su mal comportamiento. Pero aquel día no sólo las historias del aya bullían en su cabeza. Algunas damiselas le habían aconsejado que se cuidara y no mirase a nadie durante el trayecto de entrada y salida de la abadía de Westminster, pues el populacho era brutal e incivilizado, y los hombres, en especial, lascivos. Si veían a una muchacha que los miraba, tomaban esa mirada como una invitación y trataban de secuestrarla.

			Isabel era demasiado niña para captar la burla en las historias de las demás jóvenes. Sabía que no era bien recibida entre ellas, que no la consideraban una más. Cuchicheaban a sus espaldas y no utilizaban apelativos demasiado cariñosos cuando hablaban de ella, pero nunca pensó que esas historias fueran otra forma cruel de hacer que se sintiera mal; creía que trataban de avisarla sinceramente de los peligros. 

			Ése fue el motivo por el que se aterrorizó al ver a los hermanos Ulloa corriendo detrás de ella por las calles. ¿Serían acaso esos jóvenes unos lascivos? ¿En qué consistía ser lascivo? ¿Querrían secuestrarla? Entonces, oyó cómo uno de ellos gritaba su nombre, y el susto le hizo perder el control del caballo. 

			De no haber sido por la intervención del capitán Carmichael, habría caído al suelo. Aun así, no le gustó la manera en que el capitán trató a los muchachos. Hubiera sido suficiente con seguir avanzando y entrar cuanto antes en el castillo. Mientras ella estuviera dentro y los jóvenes fuera, todo hubiese ido bien.

			—Dejadlo, John, por favor —le había suplicado Isabel al capitán Carmichael al ver que dejaba inconsciente al niño y lo subía a la grupa de su caballo. 

			Ella sabía lo que iba a ocurrir: John le pegaría. El carácter violento del capitán era conocido por todos.

			—No os preocupéis, Isabel; yo me encargo de todo. Alguien debe hacerle comprender a este desgraciado que molestar a las damas tiene su castigo.

			El capitán John Carmichael era un joven guapo, rubio, alto y de anchos hombros. Su seguridad en sí mismo y su naturaleza agresiva hacían que fuera admirado por sus superiores y temido por sus hombres. Durante los últimos meses, Isabel y él habían sido inseparables, y ella lo trataba como a un hermano mayor, aunque los planes del capitán con respecto a la joven dama eran bien distintos.

			—Insisto, John: dejadlo ir, por favor.

			Carmichael la miró con cierta dulzura. Apenas un año atrás, se había encaprichado de aquella chiquilla morena en cuanto la había visto en la corte. Él era nueve años mayor, pero su ojo avizor de mujeriego preveía la belleza en la que llegaría a convertirse. Era, además, la única nieta del duque de Derbyhartshire, y aunque éste la odiaba, al fin y al cabo se trataba de su única pariente y heredera. El capitán, que era hijo de un simple baronet, ansiaba ascender, y no sólo en el ejército. La nieta de un duque habría sido un imposible para él de no ser porque aquella niña había nacido en circunstancias muy especiales y ningún noble que se preciara se casaría con ella. Sólo debía tener paciencia y esperar a que creciese.

			—Os doy mi palabra, Isabel, de que nada le ocurrirá al muchacho —le mintió, pues él sabía de antemano que iba a darle su merecido a aquel rufián que se había atrevido a poner los ojos en su futura esposa.

			Isabel lo creyó, así que desmontó de su hermoso caballo con ayuda de Carmichael y olvidó el asunto. 

			Dos horas más tarde, mientras paseaba por el patio con su aya, vio que un grupo de soldados abandonaba la torre norte llevando un bulto que tiraron al suelo. Sólo entonces distinguió al muchacho que había gritado su nombre durante el recorrido de Westminster al castillo; era Felipe Ulloa, cuya identidad no llegaría a conocer hasta muchos años después. 

			Carmichael salió por la puerta de la torre y le dio una patada al cuerpo sin vida del niño. 

			—¡Tirad esta basura a la calle, donde yo no la vea! —les gritó a sus hombres sin reparar en que Isabel y su aya observaban la escena paralizadas por el miedo. 

			—¿Lo han matado, aya? —le preguntó la niña a la anciana en perfecto español, pues Mercedes siempre le había hablado en esta lengua. 

			La falta de respuesta hizo que Isabel comprendiera la horrible verdad, y fue entonces cuando Carmichael se dio cuenta de que ella lo había visto todo, porque los gritos de la muchacha lo asustaron hasta el punto de llevarse la mano a la espada. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO I

			 

			 

			 

			Catorce años más tarde

			 

			El caballero que acababa de entrar en el gabinete del primer ministro Robert Walpole (pues por su apariencia todo indicaba que se trataba, sin lugar a dudas, de un auténtico caballero) no podía ser el Dragón, el maldito pirata que había saqueado y había hundido más barcos ingleses que ningún otro. El Caribe era un infierno desde que él se había apropiado del primer navío. 

			Walpole lo miró con detenimiento mientras el joven se acercaba a él con paso firme y actitud desafiante. Llevaba una casaca entallada, de seda y tafetán, de color azul oscuro, casi negro, con botones metálicos. Debajo destacaba un elegante chaleco confeccionado en gros de Nápoles de color burdeos. Los pantalones, largos y estrechos, marcaban la musculatura de sus piernas, tal y como dictaba la moda para los jóvenes caballeros, y las botas de piel negra le llegaban hasta la rodilla. 

			El primer ministro calculó que mediría un metro noventa centímetros. Tragó saliva cuando lo vio de cerca. Era, con diferencia, el hombre más peligroso con el que había tenido que lidiar, y tras años sufriendo sus saqueos, había tratado de ponerse en contacto con él por todos los medios. Ya que no podía vencerlo, había decidido tentarlo para que se pusiera de su lado. Llevaba mucho tiempo intentándolo y, por fin, allí estaba aquel pirata español.

			—¿Sois el Dragón? —le preguntó el primer ministro para cerciorarse de que así fuera, puesto que había imaginado que un pirata tendría un aspecto muy distinto al de ese hombre elegante que estaba frente a él. 

			—Sí, soy el Dragón —confirmó escuetamente el joven, que arrastraba las palabras como hacían los rufianes de los bajos fondos. 

			«De modo que sólo es un caballero en apariencia. Todo lo demás revela su verdadera identidad», pensó el anciano, que lo invitó a sentarse en un sillón cercano a la chimenea.

			—Me complace que hayáis aceptado al fin mi invitación. He tenido que librar a muchos piratas españoles de la horca y enviarlos al Caribe con mensajes para vos. Como no recibía noticias vuestras, no estaba seguro de que esos mensajes os hubieran llegado. Podéis confiar en que nada os ocurrirá. Esto no es una emboscada. No os mandé llamar para apresaros, sino por otros motivos —le explicó el primer ministro.

			—Eso espero…, por tu propio bien —fue la respuesta que dio Juan.

			Robert Walpole se sorprendió de que aquel pirata lo tuteara, pero después pensó que los rufianes como él no sabían de qué manera tratar a un noble. El Dragón parecía sereno, a pesar de haber ido solo al gabinete del primer ministro y estar rodeado de hombres que podrían llevarlo directamente a la horca. Tal vez saliera victorioso de un cuerpo a cuerpo con uno o dos hombres, pero en apenas un minuto podía llegar la decena o más de guardias que había en las habitaciones vecinas al gabinete. El anciano dudaba que pudiera vencerlos a todos. 

			El aplomo del pirata puso aún más nervioso a Robert Walpole, que se preguntaba qué clase de hombre acudía a semejante cita sin cubrirse las espaldas. Tal vez un loco.

			—Dejémonos de rodeos y vayamos al grano. Tengo una proposición interesante que haceros. Sabéis lo bien que viven nuestros corsarios. Son amigos de nuestra causa, y los protegemos y recompensamos con posesiones e incluso títulos. Elegid un lugar en cualquiera de nuestras colonias y será vuestro. Si dejáis de atacar nuestros barcos, haré de vos un hombre rico y os otorgaré el tratamiento de sir.

			Juan pareció pensativo durante unos instantes, hasta que en su rostro se dibujó una sonrisa cínica.

			—Yo ya soy rico, y probablemente tengo más tierras que tú. En cuanto a lo de ser llamado sir, no me importan los títulos. Nada de lo que me ofreces me tienta —soltó, mirando fijamente al ministro.

			—¿Y se puede saber qué os tentaría? —preguntó el anciano.

			Juan Ulloa respiró profundamente antes de responder.

			—Hay un hombre…, el capitán John Carmichael. ¿Lo conoces? —El anciano asintió—. Quiero que me cuentes todo lo que sepas de él: sus aspiraciones, si tiene familia… Todo.

			Los ojos azules de Juan Ulloa brillaron a causa de la furia.

			—¿Estáis diciéndome que debo sacrificar a uno de los hombres de su majestad? —contestó el primer ministro Walpole, incrédulo.

			—Debes sopesar lo que te interesa más: si el bienestar de Carmichael o el bienestar de la flota inglesa. Tú decides —respondió Juan Ulloa, que en ese momento miraba a Robert Walpole con cierta condescendencia. 

			El anciano no tenía en demasiada estima al capitán Carmichael, ya que apenas lo conocía, pero tampoco le gustaban las condiciones del trato. Nuevamente, aquel pirata español llevaba ventaja. Pero lo necesitaba, y no sólo porque el suyo fuera el barco pirata más rápido del Caribe y su tripulación la más feroz, sino porque sabía que el Dragón era respetado en esos mares y tenerlo de su lado quizá supusiera sumar también a otros piratas dispuestos a atacar galeones españoles.

			—Entiendo que pediros que traicionéis a la Corona española es excesivo, pero debéis comprender que para mí tampoco es fácil entregar la vida de un inglés así, tan alegremente.

			—No te equivoques, Walpole… 

			Aquello ya era demasiado. Una cosa era tolerar que ese pirata ignorante no supiera dirigirse a él con el decoro adecuado debido a su baja condición social, y otra muy distinta que utilizara su apellido como si él fuera un simple mozo de cuadra. El apellido de un noble sólo era usado por el propio noble en el caso de que debiera firmar algún documento oficial.

			—Podéis llamarme lord Orford —lo interrumpió—, pues soy el conde de Orford, o podéis llamarme su excelencia, pero no Walpole. 

			—Walpole —insistió el pirata con un gesto cruel en los labios y en la mirada, y esa vez su interlocutor no se atrevió a interrumpirlo para imponerle de nuevo el tratamiento nobiliario—, para mí es tan fácil traicionar a la Corona española como a la inglesa. No pertenezco a ninguna de las dos; sólo a mi gente y a la tierra donde nací y nacieron mis padres y abuelos. A los españoles les debo lo mismo que a los ingleses: nada. Que mi tierra sea una colonia española no significa que yo vaya a aceptar gustosamente esa esclavitud. Nada me une a España, como nada me une tampoco a Inglaterra… aún. 

			—De acuerdo —convino el anciano.

			De pronto, el primer ministro se dio cuenta de que no sabía el verdadero nombre de aquel pirata ni de qué colonia española procedía. Meditó unos segundos y entonces comenzó a hablar de nuevo.

			—No sé demasiado sobre el capitán John Carmichael. Es el segundo hijo del baronet Phillip Carmichael y ambiciona el puesto de comodoro. Si logra que el abuelo de su prometida se reconcilie con ella, quizá consiga mucho más que eso.

			—¿Quién es su prometida? —preguntó muy interesado Juan.

			—La nieta del duque de Derbyhartshire. Su nombre es Isabel Vargas-Howard.

			El rostro de Juan se nubló de repente. A su mente volvió la imagen de una niña tan morena como una india a lomos de un hermoso caballo el día de la coronación del rey en la abadía de Westminster. ¿De modo que ella era su prometida? Ambos habían sido los causantes de la muerte de su hermano Felipe. Sacudió la cabeza para intentar borrar la visión del cuerpo de su hermano tirado en medio de la calle como si se tratara de un animal.

			—Háblame de ella —ordenó Juan Ulloa a Walpole. El tono autoritario que empleó desagradó profundamente al primer ministro.

			—Es un personaje bastante escandaloso en la corte. El rey la tolera porque es prima segunda suya, pero nada más.

			El anciano observó el semblante pensativo del joven que estaba sentado frente a él.

			—¿Y por qué es tan escandalosa? 

			Juan Ulloa abandonó entonces la pose aparentemente elegante que había mantenido hasta ese momento y apoyó ambas manos en sus rodillas, como hacían los marineros en las tabernas. El interés que el tema había despertado en él se reflejaba en sus ojos rapaces. Inclinó el cuerpo hacia adelante, y un escalofrío recorrió la espalda del anciano. Aquel hombre era ciertamente peligroso; en ese mismo instante, cada rasgo de su rostro así lo indicaba.

			—Nació fruto de una violación. Lord Derbyhartshire tenía una sola hija, lady Elisabeth Howard. Durante un viaje a Irlanda, su barco fue atacado por Ramón Vargas y sus hombres. La tomaron como prisionera. Cuando finalmente lo atraparon a él y dijo dónde se encontraba la joven, ésta ya estaba en avanzado estado de gestación. Antes de ahorcarlo, lo obligaron a casarse con ella —continuó Walpole, que entrecerró los ojos y trató de recordar—, aunque, si os digo la verdad, a un animal como aquél era imposible imponerle nada, y menos aún cuando sabía que de igual modo iba a ser ahorcado. Ni siquiera torturándolo habrían logrado que hiciera algo que no hubiese querido hacer. La verdad es que creo que estaban enamorados… 

			El primer ministro no miraba a Juan; seguía recordando, con la vista perdida. Así, no se dio cuenta de que el pirata había esbozado una sonrisa al oír el nombre de Ramón Vargas. Juan Ulloa había oído hablar de él. Era una leyenda en Cartagena de Indias. ¿De modo que aquella jovenzuela flaca y morena era la hija del Indio? El mundo era un pañuelo. 

			—Si Ramón Vargas y la hija del duque estaban enamorados, la niña no fue fruto de una violación —señaló Juan.

			—No, ciertamente no… Nunca lo había visto de esa manera. Supongo que lo consideramos una violación porque el duque jamás habría aceptado una unión semejante si no hubiese sido por esas terribles circunstancias. Aunque veíamos la forma en que Ramón Vargas miraba a lady Elizabeth Howard y cómo ésta lo miraba a él, no nos parecía posible que ella pudiera… ¡Dios bendito, pero si era un maldito y sucio pirata! —exclamó el primer ministro, que casi al mismo tiempo que lo decía se dio cuenta de que sus palabras podían haber ofendido al hombre que tenía ante él.

			—No te preocupes, no has dicho más que la verdad. Era un maldito y sucio pirata, igual que yo. —Juan soltó una sonora carcajada cuando terminó de hablar—. Este maldito pirata tiene una oferta que hacerle a la Corona inglesa: no atacaré sus barcos, pero tampoco abordaré galeones españoles; que lo hagan vuestros corsarios. Me comprometo a no volver a atacaros, eso es todo, pero a cambio quiero la oportunidad de pasar un tiempo a solas con Isabel Vargas-Howard —concluyó, y una sonrisa blanca y luminosa brilló en su rostro moreno y curtido por el sol.

			—Pero ¿a quién queréis hacer daño, al capitán Carmichael o a ella? Si la cortejáis, la conquistáis y luego la abandonáis, no tendrá ningún lugar al que ir, salvo un convento. Burlarse de un hombre es una cosa, pero de una dama… 

			El anciano parecía contrariado.

			—No te preocupes por ella. No quedará desamparada. Romperá el compromiso con Carmichael por voluntad propia. Mi objetivo es él: su humillación pública y su escarnio. Ella sólo es el instrumento —dijo Juan con una seguridad arrolladora.

			—¿Creéis que la nieta de un duque va a enamorarse de vos y a romper la palabra dada a su prometido? Es una dama; no penséis que porque su nacimiento se produjo en semejantes circunstancias no lo es. Es una verdadera dama, os lo aseguro, y vos no conocéis a las damas como ella.

			—Conozco a las mujeres, Walpole, y si no me equivoco, ella es una mujer. Tendré que secuestrarla, por supuesto, y simular que ha querido huir conmigo, pero una vez que me la haya llevado… Dame unas semanas con ella y la damita no querrá regresar con Carmichael —aseguró Juan con una mirada felina.

			—Deberéis ir a Kingston a buscarla. Lleva meses viviendo en Jamaica. No creo que os vaya a ser fácil acceder a su casa. Estará custodiada —repuso el anciano.

			—Tú me facilitarás el acceso a la casa; yo sólo debo preocuparme de poder salir llevándomela a ella. Escribirás una carta que le será entregada en mano, en la que le pedirás que me aloje en su casa. No creo que se niegue a hacerle un favor al primer ministro del rey. Todo el mundo me verá entrar en esa casa y ser bien recibido; así cuando ambos desaparezcamos será fácil pensar que ella ha huido conmigo de forma voluntaria… Estoy deseando ver cómo reaccionará Carmichael cuando se entere de que su prometida ha preferido a otro hombre.

			La sonrisa de Juan Ulloa le producía escalofríos al anciano. Se preguntaba hasta dónde podría llevarlo aquella inquina y si él mismo no condenaría su alma al permitir que la sed de venganza del pirata arrastrara a Isabel Vargas-Howard. Pero debía hacerlo; la Corona y su bienestar estaban por encima de cualquier otra consideración, y el Dragón y los piratas de las colonias españolas les hacían perder millones anualmente con un abordaje tras otro. 
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